
A pesar de que los términos de habilidades sociales y compe-
tencia social frecuentemente se emplean de modo indistinto, la 
mayoría de expertos en el campo coinciden en que son conceptos 
independientes aunque relacionados. Según McFall (1982), las 
habilidades sociales son conductas específi cas que un individuo 
debe manifestar para desenvolverse competentemente en una tarea 
determinada, mientras que la competencia social es un término de 
evaluación, basado en las conclusiones o valoraciones que hace 
una persona y que se apoyan en las opiniones de los demás o en 

comparaciones con algunos criterios explícitos o con referencia 
a algún grupo normativo. Para Cummings, Kaminski y Merrell 
(2008) las habilidades sociales son conductas específi cas que pre-
dicen la competencia social. No obstante, son relativamente pocos 
los instrumentos que han validado empíricamente su clasifi cación 
para llegar a una taxonomía de habilidades sociales. Una de las 
escalas mejor validadas es la realizada por Caldarella y Merrell 
(1997), quienes señalan que es posible evaluar correctamente las 
habilidades sociales de niños y adolescentes atendiendo a las si-
guientes dimensiones: relaciones con los iguales, manejo personal 
o autocontrol, habilidades académicas, obediencia y acatamiento, 
y asertividad. 

Por otra parte, las investigaciones realizadas en los últimos 
años en psicopatología infantil han marcado dos dimensiones re-
lativamente estables de comportamiento, a saber, la exterioriza-
ción y la interiorización de los problemas de conducta (Domenech, 
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La competencia social y el comportamiento antisocial del niño son variables de gran interés para los 
investigadores y los educadores. No obstante, son pocos los instrumentos de evaluación disponibles 
que miden ambos constructos en niños pequeños. El objetivo del estudio, pues, es examinar la validez 
estructural del Preschool and Kindergarten Behavior Scale for Teachers and Caregivers (PKBS-2) 
con el fi n de comprobar el modelo teórico que mejor se ajusta a los datos obtenidos en una muestra 
española. En el estudio participan 1.509 alumnos (741 niños y 768 niñas) de Educación Infantil de 
3 y a 6 años de edad (media= 3,78; DT= 0,815). Los datos se analizaron con el programa Statistical 
Package for the Social Sciences (SPSS 17.0) y el programa Structural Equations Program (EQS 6.1). 
Tanto el modelo de habilidades sociales como el de problemas de conducta resultantes presentan 
valores de ajuste adecuados, saturaciones estadísticamente signifi cativas e índices de consistencia 
interna (coefi ciente alfa) elevados. Finalmente, se obtiene un modelo estructural de dos factores. Un 
primer factor de habilidades sociales compuesto por tres variables (cooperación social, interacción 
social e independencia social) y un segundo factor sobre problemas de conducta con dos variables 
(exteriorización de problemas e interiorización de problemas).

Factor structure analysis of the Preschool and Kindergarten Behavior Scale scores in Spanish 
population. Social competence and antisocial behavior in children are interesting variables for 
researchers and educators. Nonetheless, there are few assessment instruments capable of measuring the 
two constructs in small children. The aim of this study is to verify the structural validity of the Preschool 
and Kindergarten Behavior Scale for Teachers and Caregivers (PKBS-2), in order to determine the 
theoretical model that best fi ts the data from a Spanish sample. 1509 children from preschool education 
(741 males and 768 females) from 3 to 6 years old (M= 3.78; SD= 0.815) participated in the study. 
Data was analyzed using the Statistical Package for the Social Sciences (SPSS-15.0) and the Structural 
Equations Program (EQS 6.1). The resulting models of social skills and behavioral problems show 
adequate fi t indexes, statistically signifi cant loadings, and a high internal consistency index (Cronbach’s 
alpha).  Lastly, the structural model confi rms a two-factor structure: a fi rst factor of Social Skills, 
comprising three variables (social cooperation, social interaction, and social independence), and a 
second factor of Behavior Problems, comprising two variables (externalization and internalization of 
problems).
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Valero, Jané y Araneda, 2000; Gilliom y Shaw, 2004; Maganto 
y Garaigordobil, 2010; Quay, 1986; Van Lier y Koot, 2010). Los 
problemas de comportamiento de los niños en edad preescolar se 
pueden agrupar en estas dos grandes categorías, pero los síntomas 
específi cos de comportamiento parecen ser una función, en cierta 
medida, de la edad y el nivel de desarrollo (Campbell, 1990; Viñas 
et al., 2008). El uso de instrumentos para evaluar los problemas de 
conducta en niños y adolescentes ha aumentado y mejorado con-
siderablemente (Merrell, 1994a). Entre las más utilizadas se en-
cuentran la Child Behavior Checklist - CBCL (Achenbach, 1991), 
usada para evaluación psicopatológica; el Matson Evaluation of 
Social Skills with Youngsters - MESSY (Matson, Rotatori y Hel-
sel, 1983) para niños en edad escolar y adolescentes; y el Social 
Skills Rating Sistem - SSRS (Gresham y Elliott, 1990), que mide 
aspectos evolutivos generales y se utiliza principalmente con niños 
en edad escolar. Según Carney y Merrell (2002), entre las escalas 
más consistentes y ampliamente utilizadas en lengua española es-
tán el Child Behavior Checklist/Teacher’s Report Form - CBCL-
TRF (Achenbach, 1991; Achenbach y Rescorla, 2000, 2001) y 
el Behavior Assessment System for Children - BASC (Reynolds 
y Kamphaus, 1992), que fueron diseñadas como instrumentos de 
evaluación psicopatológica.

Considerando lo anterior, una de las pocas escalas que evalúa 
tanto competencia social como problemas de conducta en niños 
pequeños es la Preschool and Kindergarten Behavior Scale for 
Teachers and Caregives - PKBS (Merrell, 1994b, 2003). El de-
sarrollo y estandarización de dicha escala se ha realizado usando 
una muestra de 2.855 niños de 3 a 6 años (Merrell, 1994a, 1996), 
apuntando una consistencia interna con puntuaciones de ,96 y ,97 
para las habilidades sociales y problemas de conducta, respecti-
vamente. Edwards, Whiteside-Mansell, Conners y Deere (2003) 
señalan una consistencia interna de las escalas de base desde ,85 
a ,97 y una fi abilidad test-retest desde ,58 a ,87 (intervalo de tres 
semanas). En un estudio reciente, Whiteside-Mansell, Bradley y 
McKelvey (2009) obtuvieron índices de consistencia notables tan-
to en los resultados obtenidos de padres como en los de profesores: 
,90 y ,96, respectivamente, para habilidades sociales; de ,77 y ,92 
para interiorización de problemas; y de ,92 y ,97 para exteriori-
zación de problemas. El análisis de la versión en español de la 
escala (Carney y Merrell, 2002, 2005), realizada con niños hispa-
nos residentes en Estados Unidos de 3 a 6 años de edad, muestra 
puntuaciones de consistencia interna elevadas, tanto en la escala 
de habilidades sociales (,93) como en la de problemas de conduc-
ta (,96). En esta línea, Reyna y Brussino (2009), analizando la 
versión española en una muestra de niños argentinos de entre 3 
y 7 años, obtuvieron índices de consistencia interna de ,86 para 
cooperación social, de ,84 para la escala de interacción social, 
de ,74 para independencia social y de ,88 para la escala global 
de habilidades sociales; de ,94 para la escala total de problemas 
de conducta, de ,96 para la exteriorización de problemas y de ,67 
para la interiorización de problemas. 

Por otra parte, la validez de constructo de la escala se ha mos-
trado mediante el análisis de las relaciones dentro de la misma, 
los resultados del análisis factorial con modelos de ecuaciones es-
tructurales, la documentación de la sensibilidad a las diferencias 
de género (Merrell, 1995a); y mediante las correlaciones signifi -
cativas encontradas con otras escalas de valoración del comporta-
miento (Merrell, 1995b). Del mismo modo, la escala ha mostrado 
validez convergente y discriminante en relación a otras escalas de 
comportamiento social (Jentzsch, 1996; Jentzsch y Merrell, 1996), 

medidas de observación conductual (Winsler y Wallace, 2002) y a 
escalas de evaluación de hiperactividad (Canivez y Rains, 2002; 
Canivez y Bordenkircher, 2002). 

Para la realización del presente estudio, la utilización de ver-
siones previas en español del PKBS-2 (Carney y Merrell, 2002; 
Reyna y Brussino, 2009) fue considerada. No obstante, las dife-
rencias en relación tanto a las características propias de la muestra 
objeto de estudio, las derivadas de la diferencia de evaluadores 
(Goodwin y Leech, 2003), las diferencias contextuales (AERA, 
APA y NCME, 1999), las diferencias lingüísticas (Roca, 2000) y 
la posible infl uencia del sistema educativo presente en cada estu-
dio (Wößmann y West, 2002), fueron los argumentos esgrimidos 
para apoyar la realización de una escala adaptada para el contexto 
español.

Por todo ello, atendiendo a los supuestos teóricos y los resul-
tados presentados, el propósito del trabajo es examinar la validez 
estructural de la versión española adaptada del PKBS-2 (Fernán-
dez et al., 2010) mediante un análisis factorial confi rmatorio que 
permita comprobar el modelo teórico que mejor se ajusta a los da-
tos obtenidos con una muestra española de niños de 3 a 5 años. Las 
hipótesis de trabajo que guían el estudio son las siguientes:

1ª La escala de habilidades sociales está compuesta por tres 
factores: cooperación social, interacción social e inde-
pendencia social (Carney y Merrell, 2002, 2005; Merrell, 
1994a, 1996; Reyna y Brussino, 2009).

2ª La escala de problemas de conducta está compuesta por dos 
factores: exteriorización de problemas e interiorización de 
problemas (Carney y Merrell, 2002, 2005; Merrell, 1994a, 
1996; Reyna y Brussino, 2009).

3ª Las puntuaciones de las escalas anteriormente mencionadas 
derivarán en un modelo estructural bifactorial (Carney y 
Merrell, 2005; Merrell, 1995a). 

4ª Los índices de consistencia interna de las escalas y subesca-
las serán altos (Edwards et al., 2003; Merrell, 1994a, 1996; 
Whiteside-Mansell et al., 2009)

Método

Participantes

La muestra está formada por 1.509 alumnos (741 niños y 768 
niñas) entre los 3 y los 6 años de edad (media= 3,78; DT= 0,815) 
pertenecientes a 27 centros de Educación Infantil de Granada ubi-
cados en zonas urbanas (18 centros, 66,7%) y rurales (9 centros, 
33,3%), y de titularidad pública (12 centros, 44,4%), concertada 
(9 centros, 33,3%) y privada (6 centros, 22,2%). Los centros par-
ticipantes se seleccionan, de forma aleatoria, de entre un conjunto 
de 42 centros, muestreo por conglomerados, hasta alcanzar el ta-
maño muestral adecuado para los análisis realizados. Tras dicho 
muestreo se eliminaron 60 casos de la muestra inicial (n= 1569) 
que presentaban datos perdidos debido a la evaluación incompleta 
realizada por los docentes. 

La distribución del alumnado escolarizado, en función de 
los criterios anteriores, es la siguiente: zonas urbanas (n= 1025, 
67,9%), zonas rurales (n= 484, 32,1%), centros públicos (n= 687, 
45,5%), centros concertados (n= 489, 32,4%) y centros privados 
(n= 333, 22,1%). La prueba chi-cuadrado muestra una distribución 
de frecuencias homogénea y sin diferencias signifi cativas en fun-
ción de género y edad [χ2(2)= 1,043, p= ,594].
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La misma muestra se utiliza para realizar la validación cruzada 
de los resultados, repartiéndose, de forma aleatoria, el total de su-
jetos entre la muestra de derivación y la muestra de confi rmación.

Instrumento

La escala utilizada es la traducción y adaptación al español 
(Fernández et al., 2010) de la versión revisada de la Preschool 
and Kindergarten Behavior Scale for Teachers and Caregivers - 
PKBS-2 (Merrell, 2002). La escala tiene por objetivo desarrollar 
un instrumento psicométricamente válido para la evaluación de las 
habilidades sociales y los problemas de comportamiento en niños 
entre los 3 y los 6 años de edad, tanto por parte de los docentes 
como de otros cuidadores del niño. Está formada por 76 ítems, va-
lorados mediante una escala de tipo Likert de 4 puntos que oscila 
entre 0 (nunca) y 3 (con frecuencia), que permiten evaluar dichos 
parámetros repartidos en dos escalas diferenciadas. 

En primer lugar, la escala de habilidades sociales (34 ítems), 
que comprende, a su vez, tres subescalas: cooperación social (12 
ítems), que evalúa el ajuste social del niño en las relaciones con 
los adultos y los iguales; interacción social (11 ítems), que mide 
conductas y características para la adquisición y mantenimiento de 
la aceptación y la amistad de los otros; e independencia social (11 
ítems), que valora comportamientos y características para la inde-
pendencia social dentro del ámbito del grupo de iguales. 

En segundo lugar, la escala de problemas de conducta (42 ítems) 
evalúa problemas de comportamiento a través de dos subescalas: 
exteriorización de problemas (27 ítems), que describe comporta-
mientos perturbadores activos y no controlados por parte de los ni-
ños, refl ejados hacia los demás; e interiorización de problemas (15 
ítems), que evalúa problemas emocionales y conductuales relacio-
nados con la ansiedad, el temor o la hipersensibilidad emocional. 

Procedimiento

El primer paso de la investigación consistió en la traducción y 
adaptación al español de la escala original en inglés. El proceso 
de traducción, que siguió el esquema del método de traducción 
inversa (Muñiz y Hambleton, 1996), recorrió las siguientes fases: 
a) elaboración de dos traducciones realizadas por nativos de habla 
española y bilingües; b) discusión y valoración en pequeño grupo 
de las traducciones realizadas; c) valoración de la traducción resul-
tante por parte de una nativa de habla inglesa bilingüe; d) traduc-
ción inversa realizada por la nativa de habla inglesa; e) discusión, 
evaluación de diferencias y elaboración de la versión en español; 
g) grupo de discusión entre investigadores y docentes de Educa-
ción Infantil para valorar la versión en español; h) elaboración de 

la versión defi nitiva en español; i) estudio piloto del cuestionario; y 
j) elaboración defi nitiva del instrumento en versión española.  

En un segundo momento se procedió a contactar con diversos 
centros para conocer el interés por la administración del cuestiona-
rio. Tras el contacto inicial, y en reuniones con el profesorado, se 
les informó sobre los objetivos del estudio, las características de la 
escala y el procedimiento para contestar al cuestionario. Una vez el 
profesorado dio su consentimiento para participar en el estudio se 
informó a los padres. La información a los padres se proporcionó 
en una reunión informativa y mediante cartas para presentarles el 
objetivo y la naturaleza del estudio. Finalmente, se les pidió el con-
sentimiento para que los hijos participasen en el estudio. 

Dos meses después de la reunión inicial, en noviembre, se re-
partieron los cuestionarios al profesorado, que voluntariamente 
aceptó participar en el estudio. El período transcurrido antes de la 
evaluación es necesario para lograr el máximo nivel de adaptación 
entre profesorado y alumnado, y para que el docente tenga sufi -
ciente conocimiento del alumnado para contestar con facilidad a 
los ítems de la escala. El tiempo de administración del instrumento 
fue de 10 a 15 minutos por niño. Un mes después, los investigado-
res recogieron los cuestionarios y se realizó el análisis estadístico.

Análisis de datos

Los datos se analizaron con el programa Statistical Package 
for the Social Sciences (SPSS) versión 15.0, utilizando técnicas 
descriptivas para valorar la posibilidad del análisis factorial. Por 
otro lado, se utiliza el Structural Equations Program - EQS 6.1 
(Bentler, 2004) para analizar la asimetría, la curtosis univariada y 
la curtosis multivariada asociadas a los ítems del cuestionario, así 
como para realizar los análisis confi rmatorios. Los análisis facto-
riales confi rmatorios jerárquicos realizados derivan del modelo a 
priori establecido por el autor y toma como base análisis realizados 
por otros investigadores (Carney y Merrell, 2002, 2005; Edwards 
et al., 2003; Reyna y Brussino, 2009). El análisis factorial confi r-
matorio se realiza con el objetivo de validar y confi rmar la bondad 
de ajuste de las escalas del PKBS-2, así como confi rmar la bondad 
de ajuste del modelo estructural propuesto con población española. 
Para la evaluación del ajuste se utiliza la prueba del ji-cuadrado, 
que ayuda a mostrar el conveniente ajuste datos-modelo aunque, 
por su sensibilidad al tamaño muestral (Eren, 2009; Tomás y Oli-
ver, 2004), fue necesario complementarla con índices de ajuste 
absoluto (Goodness of Fit Index, GFI≥,90; Root Mean Square Re-
sidual, RMSR≤,08; y Root MSE of Approximation, RMSEA≤,08), 
índices de ajuste incremental (Normed Fit Index, NFI≥,90, Non-
Normed Fit Index, NNFI≥,90 Comparative Fit Index, CFI≥,90, y 
Adjusted Goodness of Fit Index, AGFI≥,90), índice de parsimonia 
(Akaike Information Criterion, AIC). Además, y dado el carácter 
de los datos, se utilizaron indicadores para el tratamiento de datos 
no normales (Satorra-Bentler ji-square, S-B χ2; McDonald’s Fit 
Index, MFI≥,90; Bollen’s Fit Index, IFI≥,90). 

Resultados

El análisis descriptivo de los ítems de las escalas de habilidad 
social y de problemas de conducta, en relación con la asimetría, 
curtosis univariada y multivariada (coefi ciente de Mardia) permi-
tirán ver la distribución de los datos, facilitando así la elección del 
estimador más adecuado para los análisis confi rmatorios (Edwards 
et al., 2003; Muthen y Kaplan, 1985). 

Tabla 1
Distribución de la muestra según sexo y edad

3 años 4 años 5 años Total

Niños
n 370 152 219 741

% del total 24,5% 10,1% 14,5% 49,1%

Niñas
n 403 153 212 768

% del total 26,7% 10,1% 14,0% 50,9%

Total
n 773 305 431 1509

% del total 51,2% 20,2% 28,6% 100,0%
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Para valorar la factibilidad del estudio factorial se analizan los 
valores de la matriz de correlaciones de ambas escalas en relación 
con la prueba de esfericidad de Bartlett y el índice de Kaiser-Me-
yer-Olkin (KMO). Los valores de la prueba de esfericidad de Bart-
lett para la escala de habilidades sociales (χ2= 32046,66, p<,001) 
y para la escala de problemas de conducta (χ2= 47088,60, p<,001) 
señalan que la matriz de correlaciones de la población no es una 
matriz identidad. Del mismo modo, los valores de la prueba KMO 
para ambas escalas (,97 y ,98, respectivamente) señalan que la fac-
torización de la matriz de correlaciones es factible.

Análisis factorial confi rmatorio de la escala de habilidades 
sociales

El análisis inicial de los ítems muestra que todos ellos presentan 
asimetría negativa (en algunos ítems próxima a 2) y valores de cur-
tosis univariada y multivariada (Coefi ciente de Mardia= 526,3167, 
Estimación normalizada= 206,9543) que indican que la distribu-
ción de los ítems se aleja de la distribución normal multivariada, lo 
que implica la utilización de estimadores robustos.

Los resultados del modelo a priori de la escala muestran índices 
de ajuste no adecuados (NFI= ,775; NNFI= ,781; CFI= ,795; IFI= 
,795; MFI= ,265; RMSEA= ,071), por lo que procede ajustar el 
modelo fi nal. Como procedimiento de depuración se opta por eli-
minar aquellos ítems con una saturación factorial inferior a ,40 y un 

error asociado a la varianza no explicada del mismo superior a ,80. 
Del mismo modo, se eliminan los ítems que presentan saturaciones 
altas (>,50) en dos o más factores. Por último, y para conocer la 
relación entre variables que ayuden a ajustar el modelo, se utiliza el 
Test de Lagrange, que permite evaluar los parámetros que, fi jados a 
cero, provocarían una mejora signifi cativa del ajuste global.

Teniendo en cuenta los criterios anteriores se eliminan los 
ítems: 1 «Es independiente cuando juega o trabaja», 2 «Es coope-
rativo», 12 «Utiliza bien su tiempo libre», 13 «Acepta separarse 
de los padres sin problemas», 21 «Invita a otros niños a jugar», 25 
«Comparte sus juguetes y otras pertenencias», 26 «Defi ende sus 
derechos», 27 «Se disculpa cuando ofende a otros sin querer», 28 
«Cuando es apropiado, se compromete con propuestas ajenas», y 
34 «Muestra afecto por otros niños». 

El modelo resultante presenta valores de ajuste adecuados, 
todas las saturaciones resultan estadísticamente signifi cativas 
(p<,001) oscilando entre ,460 y ,844 (tabla 2). El primer factor, 
Cooperación social, está compuesto por 8 ítems con saturaciones 
superiores a ,70. El segundo factor, Interacción social, formado 
por 8 ítems, presenta saturaciones factoriales elevadas, siendo 
los ítems 24 —Busca el apoyo de un adulto cuando se encuentra 
mal— y 15 —Pide ayuda a un adulto cuando la necesita— los que 
presentan una relación con el factor más baja. Finalmente, el tercer 
factor, Independencia social, compuesto por 8 ítems, presenta sa-
turaciones elevadas en todos ellos, con una saturación más baja de 

Tabla 2
Saturaciones factoriales de los ítems de la Escala de Habilidades Sociales en cada uno de los factores e índices de ajuste

Ítem Factor 1 Factor 2 Factor 3

07 ,837

10 ,739

16 ,669

22 ,754

23 ,844

29 ,816

30 ,777

32 ,716

05 ,755

14 ,652

15 ,522

17 ,777

19 ,708

20 ,829

24 ,494

33 ,748

03 ,758

04 ,732

06 ,819

08 ,460

09 ,784

11 ,824

18 ,608

31 ,559

S-B χ2 Gl AIC NFI NNFI CFI IFI MFI RMSEA α

Ajuste modelo 1029,7293* 200 629,729 ,919 ,923 ,933 ,934 ,860 ,052** ,94

Factor 1 (Cooperación Social), Factor 2 (Interacción Social) y Factor 3 (Independencia Social)
*p<,001; ** Intervalo de confi anza al 90% para RMSEA (,049 - ,056)
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,46 en el ítem 8 —Intenta hacer la tarea antes de pedir ayuda—. 
El índice de consistencia interna (coefi ciente alfa) para la escala 
de habilidades sociales es de ,94. Si atendemos a los factores, en-
contramos índices de consistencia interna elevados: Cooperación 
social ,93; Interacción social ,91; e Interacción social ,88. 

Análisis factorial confi rmatorio de la escala de problemas de 
conducta

El análisis inicial de los ítems muestra que todos ellos presentan 
asimetría positiva (en algunos ítems próxima a 2) y valores de cur-
tosis univariada y multivariada (Coefi ciente de Mardia= 681,1587, 
Estimación normalizada= 223,3834) que indican que la distribu-
ción de los ítems se aleja de la distribución normal multivariada, lo 
que implica la utilización de estimadores robustos.

Los resultados del modelo a priori de la escala muestran índices 
de ajuste no adecuados (NFI= ,757; NNFI= ,762; CFI= ,774; IFI= 

,774; MFI= ,076; RMSEA= ,079), por lo que procede ajustar el 
modelo fi nal. Para lograr el ajuste se tienen en consideración los 
criterios de depuración anteriormente descritos. En este caso se 
eliminan los ítems: 8 «Reclama toda la atención», 9 «Es ansioso 
o se muestra tenso», 15 «Le cuesta concentrarse y hacer bien las 
tareas», 18 «Es miedoso o asustadizo», 19 «Se deben hacer las 
cosas a su manera», 31 «Tiene un comportamiento impredecible», 
32 «Tiene celos de otros niños», 35 «Es caprichoso», 37 «Llori-
quea y se queja» y 38 «Se aprovecha de otros niños». Se eliminan 
10 ítems que, teniendo en cuenta sus índices de ajuste, no se en-
cuentran relacionados de forma relevante con ninguno de los dos 
factores o que muestran relaciones signifi cativas con al menos dos 
de ellos y, en consecuencia, no son buenos indicadores. El modelo 
resultante presenta valores de ajuste adecuados, con saturaciones 
que oscilan entre ,560 y ,860 (tabla 3).

En la tabla 3 se muestran los 20 ítems representativos del primer 
factor, Exteriorización de problemas, que presentan saturaciones 

Tabla 3
Saturaciones factoriales de los ítems de la Escala de Problemas de Conducta en cada uno de los factores e índices de ajuste

Ítem Factor 1        Factor 2

1 ,681

3 ,716

6 ,784

7 ,710

10 ,648

11 ,810

13 ,687

14 ,744

16 ,761

20 ,719

21 ,775

22 ,749

25 ,759

26 ,806

29 ,764

34 ,755

39 ,772

40 ,739

41 ,764

42 ,860

2 ,593

4 ,616

5 ,560

12 ,661

17 ,669

23 ,599

24 ,603

27 ,708

28 ,678

30 ,667

33 ,615

36 ,581

S-B χ2 gl AIC NFI NNFI CFI IFI MFI RMSEA α

Ajuste modelo 1573,3969* 282 1009,397 ,920 ,923 ,933 ,933 ,753 ,055** ,96

 Factor 1 (Exteriorización de Problemas) y Factor 2 (Interiorización de Problemas)
*p<,001; ** Intervalo de confi anza al 90% para RMSEA (,052 - ,058)
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factoriales superiores a ,60. En relación a los 12 ítems del segundo 
factor, Interiorización de problemas, éstos presentan saturaciones 
factoriales elevadas superiores a ,50. Por otra parte, el índice de 
consistencia interna de la escala de Problemas de conducta es ele-
vado (α= ,95), al igual que ocurre con los índices de consistencia 
interna de los dos factores que la componen, Exteriorización de 
problemas (α= ,97) e Interiorización de problemas (α= ,91). 

Modelo estructural de dos factores

Considerando los resultados anteriores, se procede a valorar la 
bondad de ajuste del modelo estructural de dos factores latentes 
(fi gura 1). La asimetría de las variables del factor de Habilidades 
sociales son negativas y las de Problemas de conducta positivas. 
Además, los valores de la curtosis univariada y multivariada son 
aceptables (Coefi ciente de Mardia= 6,4314, Estimación normali-
zada= 16,5818). En este caso, se opta por la utilización del esti-
mador de máxima verosimilitud dada la robustez del mismo. Los 
resultados muestran un adecuado ajuste del modelo que logra ex-
plicar el 62,8% de la varianza. Por último, los resultados obtenidos 
al comparar las muestras de derivación y confi rmación, análisis de 
la validación cruzada, confi rman el adecuado ajuste del modelo 
que permite la generalización de los resultados (χ2= 20,634, gl= 4, 
p<,001; AIC= 12,634; NFI= ,995; CFI= ,996; GFI= ,995; AGFI= 
,960; RMSR= ,036; RMSEA= ,074; Intervalo confi anza 90% de 
RMSEA= ,045 - ,107). 

Discusión y conclusiones

El comportamiento social en niños ha sido desde siempre una 
variable de gran interés para los educadores y uno de los cons-
tructos más estudiados en Psicología. No obstante, la mayoría de 
los estudios se centran en niños y adolescentes de edades com-
prendidas entre los 6 y los 18 años, no existiendo demasiados 
instrumentos de evaluación dirigidos a niños de menor edad. Sin 
embargo, múltiples estudios señalan la importancia de la preven-
ción y del diagnóstico temprano (Beelman y Lösel, 2006; Garai-
gordobil, 2004; Justicia et al., 2006; Stith et al., 2009), por lo que 
parece necesario dotar a los educadores de instrumentos válidos 
y fi ables que evalúen ambos constructos en niños de Educación 
Infantil. Uno de estos instrumentos es la escala Preschool and Kin-
dergarten Behavior Scale for Teachers and Caregivers (PKBS-2) 
de Merrell (2002), que ha sido validada en centros educativos de 
Estados Unidos. Al tratarse de una adaptación al español de la es-

cala inicial, resulta necesario analizar la estructura de la misma en 
esta población. 

Los resultados del presente trabajo, utilizando un análisis facto-
rial confi rmatorio de tipo jerárquico, constituyen un apoyo empíri-
co a la validez estructural del PKBS-2 en población española. Los 
análisis factoriales confi rmatorios puestos a prueba han permitido 
establecer la validez de la escala en esta población, además de con-
trastar el modelo defendido por el autor de la escala, que había 
mostrado un ajuste adecuado. Los resultados permiten concluir que 
se replica la estructura de dos factores latentes, confi rmando así las 
dos primeras hipótesis planteadas en el estudio. Un primer factor 
de habilidades sociales, compuesto por tres variables (cooperación 
social, interacción social e independencia social) y un segundo 
factor sobre problemas de conducta formado por dos variables (ex-
teriorización de problemas e interiorización de problemas). 

Los resultados obtenidos suponen un respaldo a las teorías mul-
tidimensionales de la competencia social, ya que se confi rman va-
rios factores en su estructura, al tiempo que apoyan la postura de 
múltiples investigadores que consideran que la competencia social 
y la conducta antisocial son dos polos opuestos y que se podría 
inferir la presencia de uno por la ausencia del otro (Cheney et al., 
2009; Farrington, 2005; Garaigordobil, 2004, Justicia et al., 2006; 
Webster-Stratton, Reid y Hammond, 2001). En esta línea la ver-
sión española del PKBS-2, confi rmando la tercera de la hipótesis 
planteada en este estudio, proporciona una medida adecuada de 
estos dos constructos, la competencia social y la conducta anti-
social, de forma simultánea, aunque se pueden analizar de forma 
separada, facilitando la posibilidad de obtener medidas de ambos 
factores con un único instrumento. De esta forma, y en línea con 
lo argumentado anteriormente, a través de esta escala se puede co-
nocer si un niño necesitaría mejorar su competencia social, como 
medida de protección para reducir sus problemas de conducta, algo 
que vendría refl ejado por unas puntuaciones altas en el factor de 
conducta antisocial y por puntuaciones bajas en el factor habilida-
des sociales (Beelman y Lösel, 2006). 

En relación con la consistencia interna de la escala, los resulta-
dos muestran una elevada fi abilidad tanto por factores como en la 
escala total, lo que facilita su aplicabilidad en diferentes contextos 
y específi camente con población española. Los índices de consis-
tencia interna obtenidos son similares a los presentados en otros 
estudios que utilizan la versión original del instrumento (Edwards, 
Whiteside-Mansell, Conners y Deere, 2003; Merrell, 1994a, 1996; 
Whiteside-Mansell, Bradley y McKelvey, 2009) y a los obtenidos 
por Carney y Merrell (2002, 2005) en la validación del instrumento 
en versión española confi rmando de esta forma la cuarta hipótesis 
establecida en el estudio. No obstante, presentan algunas diferen-
cias con el estudio con población argentina realizado por Reyna y 
Brussino (2009). Así, los índices de consistencia interna de nuestro 
estudio son mayores que los establecidos por estas autoras, espe-
cialmente más signifi cativos en las subescalas de independencia 
social y de interiorización de problemas.

Hay que tener en cuenta que para la obtención de un modelo 
con ajuste adecuado se tuvieron que realizar algunas modifi cacio-
nes en los ítems de la escala ya que el modelo inicial, siguiendo la 
estructura del modelo a priori establecida por el autor y tomando 
como base análisis realizados por otros investigadores (Carney 
y Merrell, 2002, 2005; Edwards et al., 2003; Reyna y Brussino, 
2009), mostraba índices de ajuste no adecuados. Estos cambios 
suponen la eliminación de algunos ítems, que por baja saturación 
factorial y elevado error asociado a la varianza, o por saturaciones 

Cooperación
social

Interacción
social

Independencia
social

Internalización
Problemas

Externalización
social

Habilidades
sociales

Problemas
conducta

,650

,754

,89
1

-,358

-,672

,969

,517

-,694

Figura 1. Efectos estandarizados para el modelo estructural
(χ2= 10,325, gl= 2, p<,01; AIC= 6,325; NFI= ,997; CFI= ,998; GFI= 
,997; AGFI= ,980; RMSR= ,016; RMSEA= ,052; Intervalo confi anza 90% 
de RMSEA= ,024 -,086)
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altas en varios factores, no representan adecuadamente al factor. 
En esta línea, y siguiendo los resultados encontrados, la estructura 
defi nitiva de la escala Preschool and Kindergarten Behavior Sca-
le for Teachers and Caregivers (PKBS-2), en población española, 
estaría compuesta por 24 ítems en el factor Habilidades sociales, 
con 8 ítems en cada una de las variables que lo componen (coope-
ración social, interacción social e independencia social), que se 
traduce en la eliminación de 10 ítems de la versión original; y por 
32 ítems en el factor Problemas de conducta, de los que 20 ítems 
formarían la variable exteriorización de problemas, 12 ítems com-
pondrían la variable interiorización de problemas, proponiendo la 
supresión de 10 ítems de la versión original. 

Los resultados del estudio contrastan con los obtenidos por 
Reyna y Brussino (2009), quienes señalan que el factor Habilida-
des sociales está compuesto por 19 ítems (8 ítems de cooperación 
social, 7 ítems de interacción social y 4 ítems de independencia 
social), eliminando así 15 de los ítems de la versión original. La 
comparación de los datos de ambos estudios permite confi rmar la 
coincidencia en la eliminación de cinco ítems. En relación al factor 
Problemas de conducta, las autoras señalan que está compuesto 
por 18 ítems (13 de exteriorización de problemas y 5 de interio-
rización de problemas), proponiendo la eliminación de 24 ítems. 
En este caso, todos los ítems eliminados en el presente estudio son 
también suprimidos en el estudio de las autoras. 

Las implicaciones prácticas de los resultados obtenidos son 
múltiples si atendemos a los niveles de evaluación, prevención y 
tratamiento. Así, el instrumento permite evaluar la competencia 
social y los problemas de conducta de forma conjunta o por se-
parado, atendiendo a una serie de indicadores que han mostrado 

su validez. Se cuenta así con un único instrumento validado que 
facilita la identifi cación temprana de problemas de competencia 
social y de problemas de conducta en niños de 3 a 6 años de edad. 
Este hecho facilita la identifi cación de factores de riesgo, así como 
el diseño, planifi cación, implementación y evaluación de medidas 
de atención temprana.

Sin embargo, debemos tomar los resultados con ciertas reservas 
debido a sus limitaciones derivadas, principalmente, de la selec-
ción de la muestra. Aunque el tamaño muestral es relativamente 
amplio, proviene de una muestra de conveniencia que pertenece 
exclusivamente a una provincia de España, por lo que los resul-
tados se pueden considerar en cierta medida sesgados. En futuras 
investigaciones se deberían replicar los resultados encontrados en 
este estudio utilizando muestras de otros contextos. 

Por otro lado, aunque como característica inherente a los estu-
dios sociales, la distribución no normalizada de los datos impli-
ca la necesidad de utilizar métodos de estimación robustos, que 
aunque permiten superar el problema, no resultan tan restrictivos 
y potentes como los estimadores establecidos para distribuciones 
normales.
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